
LOPE DE LARREA Y ERCILLA 
y el Archivo Provincial de Guipúzcoa

Por SEBASTIAN INSAUSTI

Cuando mi buen am igo don José Berruezo publicó su excelente 
historia del Archivo de Guipúzcoa pensé escribir alguna nota recti­
ficando algún concepto erróneo que se le habla filtrado con  relación 
al local en que había sido colocado el depósito documental. Sin em ­
bargo era tan poca  cosa lo que se había de rectificar que me pa­
reció carente de interés general el artículo que se le podría dedi­
car (1 ).

Posteriorm etne y gracias a la actividad del mismo señor, nom ­
brado ya Archivero Provincial, y a la colaboración de su segundo, 
don Julio Recalde, han  aparecido nuevos documentos referentes al 
Archivo que no se hallaban catalogados y, por ello, n o  fueron utili­
zados en el trabajo citado.

P or otra parte el señor Berruezo fijó  su atención sobre todo en 
la organización del A rchivo y en la meritoria labor de los diversos 
Archiveros que tuvo, sin detenerse en  aclarar las circunstancias por 
las que atravesó lo que pudiéramos llamar el adorno exterior del 
Archivo. Consistía éste en un con junto form ado por diversos escu­
dos y relieves, enm arcados por colum nas y arquitrabes, que seña­
laban en el interior de la parroquia de Tolosa el local donde se 
conservaban los do:um entos.

En el planear de este adorno exterior y en su ejecución inter­
vinieron diversos artistas guipuzcoanos o  regionales. Era preciso 
darlos a conocer con objeto de aportar nuevos datos a la historia 
de nuestro arte. Entre ellos, uno, Lope de Larrea y Ercilla, ha 
merecido especial relieve en el enunciado de este trabajo, no pre­
cisamente por su destacada intervención en labrar el adorno del 
Archivo, sino más bien por una noticia de su situación familiar

(1) José Berruezo. Historia del Archivo General de Guipúzcoa (San 
Sebastián 1953). Utilizaré en parte sus noticias.



que los docum entos que aportaré más adelante nos ofrecen. Con 
ello qu ia 'o  dem ostrar mi agradecim iento a un para mí desconocido 
com unicante que me ha dedicado un artículo, ofreciéndole a mi 
vez este pequeño trabajo (2).

Con estas preciáones quiero delimitar el ám bito de mi artículo 
que únicam ente pretende rectificar algún pequeño error deslizado 
en el libro del señor B erruezo y com pletar las noticias que da 
lespecto a la localización del Archivo y a lo  que he llam ado “ ador­
no exterior” .

Primera situación del Archivo Provincial
P or acuerdo de las Juntas de Zum aya en 1530 fue establecido 

en la parroquia de Santa M aría de Tolosa. Hasta esas fechas p ro­
bablem ente el arca que guardaba los documentos de la Provincia 
peregrinaba dos veces a! año en busca del pueblo donde tenía lugar 
la Junta general. Quedaba allí en depósito durante medio año y 
era transportada junto con  el sello provincial a  la sede de la nueva 
Junta p or el escribano fiel.

Establecido definitivam ente en la parroquia de Tolosa, el A r­
chivo ocupó en  ella cuatro sitios distintos. E l ú ltim o de todos (des­
de 1728 a 1904) es ei que hoy se emplea para capilla del “ Buen 
Jesús”  sobre la sacristía grande (3). Antes estuvo encima de la 
sacristía vieja  y de ello  hablaremos largo y  tendido enseguida. 
Desde 1530 a  1592 estuvo el Archivo en una capilla del ábside y 
en el coro.

La Parroquia de Santa María, antes de su renovación a  me­
diados del siglo X V I, fue seguramente un edificio de transición 
rom ánico-gótica con  tres ábsides (4). En uno de éstos, el de la epís­
tola, se conservó el A rchivo hasta 1564. fecha en que go hizo pre­
ciso derribar la cabecera de la iglesia vieja  para levantar los pila­
r a  torales que habían de sostener las bóvedas de la nueva.

(2) A. S. Uribesalgo. El escultor Lope de Larrea y Ercilla. Ver BRSVAP, 
XIV (1958) 539-542.

(3) Al afirmar el señor Berruezo que en 1592 quedó "construido ya 
el archivo sobre la sacristía grande de la parroquia de Santa María", no 
ha tenido en cuenta que esa "sacristía grande", la  actual, no fue levantada 
hasta finales del siglo XVII.

(4) Asi. parece indicar el Mandato de la Visita Pastoral (1549) que 
ordena a los clérigos "se vistan en una de las capillas que están junto 
al altar mayor". El edificio actual fue comenzado en 1549 por maese Pedro 
de Echaburu, agrandando el antiguo por sus cuatro lados, de manera que 
la iglesia vieja quedaba dentro de! perímetro de la nueva. Asi se explica 
que la parroquia antigua pudo seguir prestando servicio, conservada Integra, 
mientras a su alrededor se levantaban las paredes de la nueva.



Que fue precisamente el àbside de la derecha (epístola) puede 
deducirse porque en esa situación fue colocado después, pero sobre 
todo por la circunstancia de Haber sido cedido el ábside contrario 
al C lw o del Arciprestazgo m ayor para establecer en él su 
Archivo (5).

El depósito docum ental de la Provincia consistía entonces en 
un arca m edio em potrada en la pared y  sostenida a cierta altura 
por brazos de hierro, corrada en su frente con  una verja  del m is­
mo metal. El con junto quedaba b a jo  el am paro de un escudo de 
Guipúzcoa.

Esta arca fue trasladada de la iglesia a la casa dél Alcalde de 
Tolosa antes de com enzar a derribar el ábside viejo. Así lo  com uni­
caron los procuradores de la villa a la Junta de Azpeitia. “ Se ha 
sacado la caja donde están los papeles de la dicha Provincia y con  
dos candados más de los que antes tenía estaba en casa del al­
calde de la dicha villa y las armas de la Provincia que están cerca 
de él están deslucidas; que sus mercedes provean el remedio de 
ello.”  (6).

La Junta nom bró una com isión que se trasladó a Tolosa y d io 
su parecer en la reunión siguiente: “ Que la villa de Tolosa abra 
con toda brevedad en el coro de la dicha iglesia, en la parte más 
acomodada, un cerco donde se ponga el dicho archivo con  !a mis­
ma reja  y armas de antes, hasta que se acabe el crucero nuevo de 
la iglesia de la dicha villa, donde, acabada que se haya, se dará 
orden donde podrá estar el dicho archivo.”  (7).

P or mayo del año siguiente se volvió a urgir a la villa de T o ­
losa el cum plim iento del acuerdo antecedente, amenazándole con  
una multa de 20 ducados y con enviar un com isionado que lo hi­
ciera cum plir a costa del alcalds y regidores (8). Sin necesidad 
de recurrir a estos extremos la villa term inó por realizar lo  que 
se le pedia. El 6 de junio de 1565 m andó dar libranza a maese 
Juan de Recalde por valor de 149 reales “ por lo que trabajó en el 
mudar el archivo de esta Provincia”  (9).

(5) Registro de Acts del Consejo de Tolosa. Acta de 27-abriI-l548. (En 
Archivo Municipal, Lib. I, lol. 275.)

(6 ) Reg. Junta grl. Azpeitia, abril 1564. (San Sebastián 1935), 13.
(7) Reg. Junta grl. Zarauz, noviembre 1564. (San Sebastián, 1928), 12.
(8 ) Reg. Junta grl. Villafranca, mayo 1565, junta del 7. (Arch. Frov.)
(9) Reg. Acuerdos del Concejo de Tolosa, Libro IP . íol. 64. Lo que

*e dice en el texto hará apreciar el error en que incurre don José Berruezo 
1̂ ofirmar que "hasta mediados del siglo XIV los papeles que formaban

archivo de la Provincia se guardaban en una arca metida en la pared 
del coro de lo iglesia parroquial de Tolosa...", o.c. pg. 13.



Iníenlos de nuevo traslado y  la terminación del crucero
Puede afirm arse que a los vecinos de Tolosa les hacía poca 

cracia el coro de su igle;^a parroquial com o residencia del archivo. 
Re hicieron los remolones para trasladarlo allí y com enzaron a 
tratar de buscarle otro  sitio más adecuado en cuanto pusieron en 
servicio el ábside de su iglesia. M artin de Elcano decía en 1686, 
dándoles la razón a los tolosanos, lo siguiente: “El archivo está en 
mal puesto, desautorizado, m uy esquivo para el abrir y cerrar...”

La primera misa Inaugural del nuevo edificio debió celebrarse 
el dom ingo de Carnaval de 1576. A  poco com ienzan las gestiones 
de Tolosa para trasladar el archivo. C inco Juntas se ocupan de 
ello, pero la de Segura (XI-1581) determina “ que por agora no 
se trate de lo  susodicho” .

Planos de Juan de Anchieta y  I^ope de Larrea y  Ercilla
Antes de encarpetar’ el proyecto del nuevo archivo (XI-1581), 

los procuradores de Juntas los rodearon p or varios años del m á­
xim o interés. En primer lugar decretaron acudir a Azpeltia para 
que el maestro Juan de Anchieta les proporcionara un?i traza que 
los junteros de Tolosa, com isionados al efecto, deberían llevar a 
18 Junta de M ondragón. (Junta de Tolosa, abril 1577.)

Anchieta presentó “ dos trazas, pintadas en papel, diferentes 
la una de la otra, de la form a en que se debía hacer e poner el 
archivo de esta Provincia en el crucero de la iglesia de Nuestra 
Señora de la villa de Tolosa” , pudiendo escoger la que m ejor pa ­
reciera. L a Junta de M ondragón solamente acordó “ que cuando 
.«se hubiese de hacer el dicho archivo se le  dará al mismo maestro 
o se tendrá cuenta de su trabajo”  (noviem bre 1577). Lo cual quie­
re decir sencillamente que n i siquiera le  pagaron por  esta vez sus 
honorarios.

En el descargo que de su actuación ejecutiva d io  el D iputado 
general a la Junta de Rentería (abril 1580) se habla de cuatro 
trazas “ que para hacer el d icho archivo se han dado por el maes- 
1ro Ancieta (sic) vecino de Azpeytia que reside al presente en la 
ciudad de Pam plona” . La Junta acordó recurrir al parecer de pe­
ritos en la materia antes de determinarse por ninguna de las cuatro 
trazas o  planos. Con ese ob jeto  se encargó traer a Tolosa al m aes­
tro  Fierres P icar (sic) “ que parece reside en Alaba o  a su h ierno” . 
“ Y  al dicho maestre Anchieta, considerando que es natural de esta 
provincia, le m andaron repartir y librar veinte ducados p or la 
ocupación y trabajo que en lo susodicho y en hacer las dichas



trazas ha tenido y  que se le agradece m ucho lo  que en ello por 
psta Provincia y en  su servicio ha hecho, la cual queda de tener 
en cuenta y de emplearle en las ocasiones que a esta Provincia 
se le  ofreciere.”

Pierres Pícart y su yerno estuvieron en Tolosa, vieron las tra ­
zas y el lugar donde se pensaba construir el archivo y no les satis­
fizo. No nos dicen los documentos dónde se pensaba colocar el 
arca según el proyecto de Anchieta. Urdcamente sabemos que 
Picart y su yerno trazaron un nuevo plano y determinaron que 
el archivo se colocara  “ en otro sitio sobre la portada de la sacris­
tía... por ser m ejor lugar y más cóm odo” . L a Junta de Guetaria 
(noviem bre 1580) n o  determinó nada hasta tratar personalmente 
con P icart o su yerno que prom etieron presentarse en la patria 
de Elcano con  m otivo de la reunión provincial.

Llegó, en efecto, el yerno de Pierres P icart y explicó a  los jun- 
teros el proyecto de Picart y sus conveniencias, pero tam poco ahora 
quedaron ellos satisfechos y encargaron nueva traza a Lope de 
Larrea y Ercilla, que así se llamaba el misterioso “ hia-no de 
P icart” . La Junta le pagó su trabajo anterior librándoles 12 du ­
cados (10).

En el texto del acta de esa Junta de Guetaria hay unas expre­
siones que conviene anotar. D ice: “ ...e  que el d icho Pierres y su 
hierno... habían dado otra nueva traza y en otro  sitio sobre la 
portada de la sacristía de la dicha iglesia con  razones que daba 
de ser m ejor lugar y más cóm odo que en  otra  parte de la dicha 
iglesia...”  Por este párrafo solamente podemos saber que Anchieta 
no pensó en establecer el archivo, com o se trazó después, sobre 
la sacristía vieja y que, por tanto, sus planos n o  fueron seguidos 
pn la obra posterior.

Acaso podríam os deducir tam bién que el artista azpeitiano tuvo 
un concepto minimlsta del A rchivo, influenciado por lo que hasta

(10) El señor Uribesalgo. en el trabajo antes citado, dice lo siguiente: 
"Murió el artista Lope de Larrea, hijo de Juan, en Salvatierra, el 13 de 
diciembre de 1623, estcmde casado coa Peitenila Dnxáa, que falleció en 
1632. Tuvo varios hijos." Este detalle, subrayado por mí, del casamiento 
quiere decir que Larrea contrajo segundas nupcias, ya que en 1580 era 
esposo de la  hija de Picart, Eso suponiendo que no haya habido más de 
un Lope de Larrea. Me permito indicar ai señor Urlbesalgo el Interés que 
tendría para los lectores del Boletín una pequeña nota acerca de estos 
matrimonios, sacada del Archivo Parroquial de Salvatierra, si ello es posible. 
Y todavía sería mucho más interesante dar con el testamento del artista. 
Acaso la partida de defunción, que parece conocer directamente, indique 
el escribano ante quien se otorgó.



entonces íue el arca-depósito de los documentos. Sus proyectos 
no prevían la posibilidad de destinar una habitación mas o  menos 
amplia a ese ob jeto . Unicamente se proponía labrar un arca de ma­
yores proporciones y tallar ciertos adornos a sus costados.

Ahora bien, el texto citado de la Junta guetariana tam poco es 
muy explícito acerca de la idea que Fierres P icart se* form ó del 
Archivo. Probablem ente era muy parecida a la que hemos indicado 
en Anchieta y sólo se diferenciaba d 2 ella por la localización sobre 
la puerta de la sacristía. Sin embargo, el citar este local sagrado 
pudo tener sus consecuencias. Alguien, conocedor de su situación, 
pudo concebir la idea de levantar los muros de la sacristía para 
habilitar sobre su magnífica bóveda un local que fuera digno apo­
sento del archivo provincial.

De esta form a se llegó al encargo definitivo que recibió Lope 
de Larrea y Ercilla de trazar un nuevo plano para el archivo el 
últim o día de la Junta de Guetaria. Este maestro debería ser “ in­
formado de maestros de la arte con  qué condiciones se ha de hacer 
e que para ello n o  traigan ningún maestre de fuera de la dicha 
provincia y que la phedra con  que se hubiere de hacer sea de la 
villa de Tolosa”  (11). Y o  estoy persuadido que fue esta traza de 
Lope de Larrea la que sirvió más tarde para ejecutar la obra.

Defíniíiva conslrucción del Archivo
La Junta general de Hernani (noviem bre 1587) encarga al es­

cribano de Zarauz Martín de Elcano la confección de un iiuevo 
inventario de las escrituras que se conservaban en el archivo y su 
debida colocación  ordenado. En este punto se le presentó a aquel 
“hombre realm ente extraordinario” , com o le llama Bt rruezo, la 
dificultad de ordenar tanto docum ento en espacio tan reducido c o ­
mo sería el arca  depositada en  el coro parroquial. Y  íue M artín 
de Elcano ei encargado de hacer prevalecer el proyecto de levantar 
las paredes de la sacristía con  ob jeto  de disponer de ima habita­
ción adecuada.

Com unicadas sus ideas a la Junta de Deva, ésta las aprobó y 
le encargó hiciera reconocer a maestros canteros la parte alta de 
la sacristía en la parroquia de Tolosa, para, con  su orden y com u­
nicación de la villa, trazar en ella la nueva obra. D os años tardó 
Elcano en ordenar el nuevo inventario, al cual unió unas orde-

(11) Estos "maestros de la arte" son sin duda canteros que han de 
iormulor un proyecto paro levantar la pared de la sacristía. Larrea &o 
tendría necesidad de ser "iniotmado" de maestros de escultura o arqui­
tectura para redactar su proyecto. Además se habla en el texto de "piedra” .



nanzas para el m ejor trato en el uso de las escrituras. Presentado 
este trabajo a las Juntas de Rentería (abril 1589), no dejó  de 
inform ar al m ism o tiempo acerca de la obra necesaria para el 
nuevo archivo. Los comisionados, nom brados por la Junta para 
dictaminar acerca de todo ello, alabaron “ el cuidado con que ha 
rntendido en ello" el señor Elcano, y con  respecto a la obra de 
cantería dijeron “ que la traza del dicho archivo nuevo está acer­
tada y conform e a ella estará el dicho archivo en  m uy buena parte 
segura y acom odada” . En vista de ello se decretó poner en alm o­
neda o  subasta la obra y rem atarla en el m ejor postor, encargando 
de la parte administrativa al Diputado por Tolosa Pedro M artínez 
de Ugarte y a Juan de Ayestarán-barrena y M artínez i e  Zaldibia.

El maestro cantero Pedro de Mendiola, vecino de Régil, tom ó la 
subasta el 17 de jun io de 1590 y entregó la obra terminada a  satis­
facción tres meses después. Nadie debe extrañarse de esta cele­
ridad, teniendo en cuenta que la villa de Tolosa le c^díó toda la 
piedra labrada de la obra de la iglesia vieja y, p or  lo demás, su 
trabajo consistía en levantar sobre el m uro de la sacristía una 
pared de unos veinte metros de larga por tres de alta. La cubierta 
o  tejado estuvo a cargo de! carpintero D om ingo de Ayncia.

Construido así el archivo sobre la sacristía vieja (12) y labrados 
también los cajones, mesas y bancos para su servicio, llegó el día 
de trasladar los documentos desde el arca d eportada  en el coro 
a su nuevo destino. Ocurría esto el 3 de octubre de 1592.

El escudo de armas o adorno del Archivo
La villa de Tolosa conservaba los planos, trazados por los maes­

tros escultores de que antes se ha tratado. Habiéndose pagado al 
cantero M endiola su trabajo en la construcción del cuarto sobre la 
sacristía, llegaba el m om ento de poner en práctica el proyecto que 
se aplazó en 1581. Así lo decretó la Junta de Tolosa (abril 1595) a 
propuesta de la misma villa, concediéndole a  ella y a su diputado, 
el ya citado M artínez de Zaldibia, plenos poderes en orden a esco­
ger la traza que más conviniera y a organizar la subasta corres­
pondiente.

(12) Después del incendio de "Amarrandegui” , ocurrido hace unos 
años y como parte de las obras proyectadas para habilitar el local de 
sobre la  sacristía nueva con destino a  capilla, se desmontó la magnífica 
bóveda que en un tiempo sostuvo el cuarto del archivo. Por aquellos días 
prometieron al que esto escribe señalar aquel histórico lugar con una 
placa de mármol conmemorativa, pero todavía no se ha cumplido esta 
promesa.



Verificáronse las almonedas previas en Tolosa los días 18 y 25 
de febrero dé 1596. En la prim era no apareció ningún postor, en la 
segunda se presentó únicamente el ensamblador Pedro de G oico- 
echea, ofreciendo labrar el escudo en espacio de tres años y por 
precio de mil ducados. El día del remate, 8 de marzo, pujaron el 
referido G oicoechea y  Jerónimo de Larrea y Goizueta, quedándose 
por fin éste con  la subasta p or  730 ducados y prom etiendo dejar 
acabado el trabajo en año y m edio (13). Es una pena que en esta 
escritura nada se indique acerca del autor de la traza o plano esco­
gido para la obra entre los diversos presentados anteriormente. P o­
demos con jeturar que fue el de Lope de Larrea, pues a este artista 
se le llamará después a exam inar lo obrado por Goizueta. Claro está 
que para estas fechas había fallecido Anchieta y otro  tanto habrá 
que decir de Pierres Picart.

Tratando del dorado de la obra  daré algunos detalles más acerca 
de la form a que revestía este escudo de armas o  ado’-no exterior 
del archivo, destinado a ser colocado sobre la puerta de entrada a 
la sacristía con  el fin de “ que se vea y se entienda por ios que lo 
vieren cóm o allá está el dicho archivo” . Siguiendo el hilo del relato 
conviene ahora indicar uno de los elementos del adorno, es decir, los 
escudos propiam ente dichos. Eran tres en el proyecto y !a villa de 
San Sebastián n o  v io  con  buenos o jos  que, según sus noticias, Tolosa 
quisiera incluir entre ellos el suyo propio. D e esta form a serían 
colocadas las arm as reales, las de la Provincia y  las do Tolosa.

La Junta de San Sebastián (m ayo 1596), a quien se presentó 
esta pequeña advertencia, decretó que se tom ara en cuenta y  que 
en el adorno se colocaran las arm as de Su M ajestad en lo alto y las 
de la Provincia a los dos lados, sin tom ar en cuenta la reclam ación 
que hicieron los junteros de Tolosa. Jerónim o de Larrea quiso apro­
vechar esta variación del plano para exigir le añadieran alguna 
cantidad al precio de la subasta, pero no pudo conseguirlo (14).

Tres años tardó Jerónim o de Goizueta en entregar su obra aca­
bada a la Junta de Cestona (abril 1599), la cual decretó que fuera 
examinada por maestros peritos, encargó que confiaron a las ges­
tiones del doctor Zarauz y de Pero García de Albisu. Estos se em ­
peñaron en nom brar por exam inador a un máestro que había ayu-

(13 1596. Almonedas y remate del escudo de armas del Archivo de 
esta Provincia de Guipúzcoa. Escribano Antonio de Armera. (En: Escriba­
nías del Partido de Tolosa, Legajo 914, s. í.)

(14) Registro Juntas gris, de Guipúzcoa. Hernani, noviembre 1596 
(San Sebastián 1930) pg, 29.



dado a Goizueta en su trabajo. El examen de las obras debía de ser 
entonces algo más que una mera fórmula. Tendría, sin duda, una 
gran im portancia desde el punto de vista económ ico segi'm el precio 
en que fuera apreciada, pero no se prescindía de valorar su signi­
ficación com o índice de la maestría de quien la ejecutó. En este 
sentido la propia dignidad artística excluía del o fic io  de exam inador 
a quien en la obra hubiera trabajado. Eso fue lo  que hizo el maes­
tro Juan de Arbiza en carta a  la Junta de Azpeitia (15).

El examen definitivo fue realizado por Lope de Larrea y Ercilla,
• escultor vecino de la villa de Salvatierra de A lava” y por M artín 
de Ostiza “ arquitecto y vecino de la villa de San Sebastián” . El 
prim ero nom brado por la Provincia y el segundo p or Jerónim o de 
Goizueta. “ Hallamos —dicen—  que el dicho Jerónim o ha cum plido 
con  ella muy cumplidamente sin faltar cosà en las medidas conte­
nidas en la dicha traza,... y adm ism o está eexcutado de muy bue­
nos m ateria l^  de madera de nogal y puestos y asentados com o con ­
viene a semejante obra.”  En esta escritura recomiendan al escul­
tor los examinadores la tarea de com pletar la obra  labrando las 
cuatro virtudes cardinales para el segundo cuerpo del adorno y las 
tres virtudes teologales para el frontispicio superior (16).

Doradura del archivo
La villa de Tolosa tenia ya un con junto arquitectónico que ador­

naba uno de los lienzos de pared de su iglesia parroquial todavía 
construcción. Todo ello además costeado por la Provincia. Pero no 
quedaba aún del todo satisfecha, puesto que “ las arm as de la P ro­
vincia por estar com o están sin dorar no lucen” . En consecuencia

(15) "Maese Juan de Arbiza, vecino de esta villa de Azpeitia, digo 
que el doctoi Zarauz, en cumplimiento de la comisión que de V. S. tenia 
para hacer examinar la  obra del escudo de armas del archivo de V. S .̂ que 
está en la villa de Tolosa, sin embargo que le desengañé que entendí en 
hacer parte de la dicha obra, me llevó a  la dicha villo de Tolosa al examen 
de ella y  por la ocupación de dos días que ida y  vuelta me detuve, no 
me pagó cosa alguna. A V. S .̂ suplico se sirva de mandarme librar por 
ellos lo que fuere servido y emplearme en su servicio y para ello etc. —  
Joanes de Arbiza. —  rubricado." (Ver en Arch. Provincial. Poderes, Me­
moriales y otros papeles de Juntas. 1599, 2. .̂ Memoriales presentados a  la 
Junta de Azpeitia.) Esta interesante carta nos da a conocer a uno de los 
colaboradores de J. de Goizueta.

(16) 13 de noviembre de 1600. Examen del escudo y  armas del Ar­
chivo Provincial. En Arch. Provincial. Fondo histórico. Sección 1. ,̂ Nego­
ciado 11, Leg. 47. Ver también S. Múgica. El Blasón de Guipúzcoa (San 
Sebastián 1930), 41'47. Jerónimo de Larrea se comprometió a colocar las 
siete virtudes más otros adornos complementarios por precio de 80 ducados 
ante la Junta de Zarauz (noviembre 1600).



pidió a la Junta de Segura (abril 1600) se buscaran maestros y per­
sonas entendidas que doraran el escudo y se librara una cantidad 
de ducados con  ese fin. “ La Junta d ixo que por  agora la dicha P ro ­
vincia, villas y lugares de ella, están alcanzados con los tiempos re­
cios que ha habido y que adelante se acordará lo  que sobre ello se 
deba hacer” .

A  nueva propuesta de los junteros tolosanos, la Jim ta de Zum a­
ya (abril 1602) acuerda acometer el dorado del archivo, nom brando 
al procurador juntero de M ondragón y artista p intor Antonio de 
Elexalde para “ que vea la obra que ha de llevar y lo  que se ha de 
hacer y pueda costar” . Elexalde presentó a la Junta de Fuenterra- 
bia (noviem bre 1602) im  m em orial con  las condiciones en que habia 
de ser dorado el escudo de armas del archivo, pero advirtiendo a  su 
vez “ que le parece que por razón de estar la iglesia abierta, será d i­
ficultosa la conservación de la dicha doradura por ser su enemigo 
capital el polvo y la humedad” .

Tom ando en cuenta esta advertencia del pintor, la villa de Se­
gura pidió a la Junta se aplazara el dorado del archivo “ hasta que 
la dicha iglesia se ponga en estado que buenamente las dichas a r ­
mas se puedan dorar”  (17). C on  ob jeto  de asesorarse sobre la im ­
portancia de este inconveniente, la Junta de Fuenterrabía m andó 
llamar a  otro  pintor vecino de San Sebastián de nom bre Lorenzo de 
Breville, el cual op inó “ que el polvo que se pegare a la doradura, 
quitándosele con  tiem po con  plum a, se puede lim piar sin que reci­
ba daño ninguno” .

Eliminada así esta pequeña duda, la misma Junta ordenó a la 
villa de Tolosa pusiera en alm oneda o  subasta la obra del dorado. 
Su convocatoria se publicó en Pamplona, Vitoria, Salvatierra, Az­
coitia, Monc2ragón, Segura y Vergara. Las tres primeras almonedas 
tuvieron lugar en Tolosa los tres días de Pascua de Navidad de 1602. 
Se presentó únicam ente Antonio de Elexalde ofreciendo realizar el 
dorado por 6.000 reales. En el remate que tuvo lugar el prim ero de 
año de 1603 fue Jerónim o de Larrea y Goízúeta el m ejor postor en 
representación del pintor pam plonés Juan de Claber (18).

(17) Para entender las expresiones que aquí se barajan de que la 
iglesia de Toloso estaba abierta, hay que tener en cuenta que por entonces 
todavía no se había cubierto más que su cabecera, es decir, el espacio 
que hoy ocupa el altar mayor.

(18) Escritura para el dorado del escudo de armas de la  provincia. 
1602. En ella se contienen las condiciones que puso para ello el pintor 
Elexalde, el acuerdo de la Junta de Fuenterrabía, las almonedas y remate, 
m&s la convocatoria para ellas. (Escribano Antonio de Zamora, Legojo 
920, B. i.)



La obra de este pintor fue mandada exam inar por  la Junta de 
M ondragón (noviem bre 1604), la cual nom bró para ese  efecto a 
Gaspar de Narria o  Narriondo, pintor vecino del m ism o M ondra­
gón. Juan de Claver nom bró por su parte a Sebastián de Zárate, ve­
cino de Pamplona, y con  respecto a Narriondo hizo saber a la Jun­
ta que no podía aceptarlo com o exam inador de su obra, pues “ era 
enemigo suyo” . Se mandó llamar al interesado, el cual confesó “ es­
tar encontrado con  el dicho Juan Claver y que sé desoneraba de la 
dicha nom bración” . En su lugar fue nom brado por parte de la P ro­
vincia Antonio de Oleaga, vecino de San Sebastián.

Zárate y Oleaga dieron si  ̂ declaración ante la D iputación  de San 
Sebastián (26-julio-1605) diciendo “ que el dicho Juan Claber ha cum ­
plido al pie de la letra con  todas las condiciones (puestas por E le- 
xalde) no quitando cosa por donde sea en m enoscabo del dicho ar­
chivo ni traza de el y sus capitulaciones, antes por haber el dicho 
Juan Claber hecho alguna h oja  de estofado en el llano donde está 
ia reja y tres candados..., en frb illo  de la reja  y en los frisillos de 
encima de las armas de G uipúzcoa que es a  donde los salvajes están, 
haga las mismas labores para que se corresponda u no en otro".

El mismo Sebastián de Zárate, requerido p or la villa de Tolosa, 
testimonió de nuevo que Juan Claber había cum plido con  esta 
nueva obligación, estofando y “ dorando los frisos que están enci­
ma los salvajes de las armas de la dicha Provincia y asi bien el 
de encima de la reja  de los candados y la talla del escudo real”  (19).

Descríbese el adorno del Archivo Provincial
Habrá observado el lector una cierta vacilación por nuestra parte 

al citar tantas veces el escudo de arm as o  el adorno del archivo, por 
no haber descrito desde un principio la form a en que se proyectó 
y llegó a realizarse. Com o term inación de este trabajo creemos será 
conveniente dar una idea detallada de su situación y  formato, para 
satisfacer la curiosidad de los entendidos en achaques artísticos y 
por si tuviera la fortuna de despertar en algún delineante o  dibu­
jante de arrestos el afán de recomponerlo.

Ocupaba el lienzo de pared donde se abre la puerta de la sacristía 
de la parte derecha entrando en la parroquia de Santa María. C o­
locado a considerable altura del suelo porque servía de m arco a  la

(19) l-agoBto-1605. Teatimonio de cómo Joanes de Claber cumplió con 
la doradura del archivo de esta provincia de Guipúzcoa a  que se obligó. 
(En Escribano Antonio de Armora, Legajo 923, s. i.)



reja que daba directamente al cuarto del archivo construido sobre 
la sacristía (20).

Ei adorno del archivo o  escudo de armas consistía en una espe­
cie de retablo del renacimiento, cuyos principales elementos con o­
cem os a través de las condiciones que para su dorado puso Antonio 
de Elexalde, y los diversos exámenes que se hicieron.

Estaba afirm ado sobre “ cuatro pedestales”  que habian de dorar 
al “o leo p or ser de piedra y las hojas que tienen, coloridas al o leo ” . 
Los que exam inaron la labor de Goizueta en 1600 le encargaron que 
añadiera “ en el prim er pedestal unos artesones en los dos lados de 
la obra con  unos challones que cuelguen entre las dos cartelas o  
perrotes de piedra a  los dos lados donde está asentada la dicha obra ” .

Tenía seis colum nas ^triadas, aunque no podem os saber su c o ­
locación dentro del conjunto. Podría imaginarse su situación en dos 
formas: o  bien un par de columnas se sustentaban en los “ pedesta­
les”  de piedra y recibían el arquitrabe del prim er cuerpo, mientras 
las otras cuatro colum nas dividían a éste del segundo; o  en otro  
caso cuatro colum nas sostenían el primer cuerpo y las dos restantes 
el segundo. C reo preferible la prim era hipótesis ^  cuyo caso los 
cuatro pedestales estarían colocados en distinto niv-^l. dos más 
abajo para recib ir las colum nas y los otros dos a  la altura del ar­
quitrabe.

Sobre el arquitrabe se desarrollaría el prim er cuerpo que con ­
tenía los “ tres horríeos y blasón de la Provincia, com o son: la emba- 
xada que h izo el fiero rom ano y la respuestas que dieron los inven­
cibles patricios de esta muy leal provincia, así bien el prendim iento 
del Rey que hicieron con  el valor de sus ánim os y así bien la divisa 
que se ganaron las piezas de artillería”  (21). Este segimdo cuerpo 
iría debajo de la reja  y sería por ello un todo continuo en el que 
se distribuirían los cuatro relieves con  su correspondiente separa­
ción  y adornos complementarios.

En el segundo cuerpo estaban colocados a los dos lados de la 
reja los dos escudos de la Provincia con sus salvajes, al parecer

(20) El hueco que ocupaba lo  reja en forma de arco apuntado iue 
abierto en la pared de mamposterla y se cerró con ladrillo en las reformas 
que a  principios del siglo pasado sufrió la parroquia de Tolosa. Hoy 
todavía se puede apreciar este hueco en el rellano del segundo piso de 
lo  escalera que conduce o  lo  citada capilla del Buen Jesús.

(21) Sobre la interpretación de estos tres relieves puede verse la  obro 
de Serapio Múgica antes citado. Hoy se conservan en el "h a ll'  del Archivo 
Provincial. Los cuotro virtudes cardinales pueden verse todavlo en «1 
pórtico de la parroquia de Sonta Moría de Tolosa.



encerrados en dos frontispicios. P or esta circunstancia de estar d iv i­
dido este segundo cuerpo, le hemos adjudicado antes cuatro colum ­
nas para su sostén. En él se deberían añadir las cuatro virtudes 
cardinales (Prudencia, Justicia, Fortaie2a  y Tem planza) “sobre los 
dos frontispicios donde vienen los dos escudos, de cuatro pies cada 
una de alto, para que hinchen el segundo cuerpo y  quede con  más 
perfección la dicha obra y así bien otras tres virtudes en el frontis­
picio de arriba, las dos echadas com o es la Esperanza y la Caridad 
y la F e en medio del frontispicio y  remate de la obra” .

Formaba, pues, el adorno del Archivo Provincial o  escudo de 
armas, que señalaba el local donde se custodiaban los documentos 
de interés para el gobierno de la provincia, un con junto arquitec­
tónico parecido a un retablo de dos cuerpos con  su remate que 
enmarcaba la reja  del archivo.


